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£88l 'sajoâox ap Baô) JBUISUO X oau 'OJJO urräuiu |Bna 'Bja anb ua 'Bnâuaj B| ap SBXOÍ" SB¡ uoa 

0 [-] sajqpBde SBuaasa SB| uoa JBZOS B<teq so anb X 'aao8 anb aipBÍaQ uojapjB^ 0 OSJIX ouioa 'Bräojoaj B[ ap 0 pBpiu 
-Bumq B[ ap îaquaç 0 Jainqaç ouioa 'Baqijod B| ap 0 BIJOSOJIJ B| ap ouaiiai p BpBAUi anb ía-pijo^ 0 ajBadsaîjBqs ouioa 
'pBpapos B| ap 0 Biauaiauoa B| ap sBuiajqojd soj BAjansaj X aaipunjojd anb ojauaâ ajsa ua unB lu 'siBÍixa aj 0^ Bipauioa 
B[ BJBd sopBuuoj UBqBjsa Bpoj BzajBjnjBu ns 'sojuqsui sns 'sopajB sns 'JIAIA ap opoui ns 'soipnjsa sns 'uauinu ns anbjoj 
¿sojpnbB B sajuBÍauias sajBuiSuo SBiuaod jauoduioa B BjjapB ou [-] aanpBJj ajuauiajuB|{uq UBI uainb anb jod? :BJBjunâ 
-aid Bzmb oun3[y„ :ajmb [B OI[BS SUIJO^ ap sanbjBui [a OSIUIB ns uaiquiBX 'BpBzqBnpB opis Bq BJJBJ3OJJO B| anb souiq 
-jaApB aiuauijBnSi ospajd sa is Buuin[oa X Buifod 'uauinjOA opuBaipui ^gg] ap uopipa B[ jod ajduiais souiajBjQ -(IXT 
"XII Ì

 :
£88I 'uojajg) „aipBU B OSOABJS anj Baunu anb opBJUoq ajquioq un JIAIA ap BiqBq O§|B ap 'oajduia uis X oiuoui 

-ujBd uis 'anbjod 'BqB&Baua aui as ojuBna jianpBJj B sand anbijdB a^ ['"'] 'Bsojojop ouioa ajuaauiAuoa UBJ sa pBpipuna 
-ajui ajuaJBdB Bisa ap BsnBa B̂ SBpipunjaj 0 SBppnpBjj ap ojuauiBjipB p UBA3|| OU anb SBj SBpoj uos 0[ anb jpap osnaxa 
X isajBuiâuo sauopanpojd SB[ soAisaans so{ ua ouioa OJUBJ UBpunqB ou BaijBUiBJp BjajjBa jui ap SOUB sojauiud soj ua 
anb jopaj |a BJBAjasqo,, :ajuBppB SBUI \ „OUISIUI lui B saaaA SBunSjB opuadaj aq aui ojad 'aipBU B opBidoa aq 0^ [-] saj 
-uaaajip sajapBJBa X saauBj X sojunsB ap oppaja SBUI ojuasajd o| BJoqB BjsBq aipBU SBjqo ap ojauinu |Bn§i ua anb BiauBj 
-aBÍ BUBA uis jpap japod oaja 'ouBJjuoa o[ ap asnaB aui uainb aj|Bj ou anbuns X isBipauioa siui ap sojuauin&re so¡ ua pBp 
-AUBA BXBq anb opBjnaojd an,, :SOUB sojauiud sns ap SOJSBJJV ap BiauBpunqB B| ua X Bjqo ns ap pBpijBuiâuo b[ ua ajsisui 
'SBSoa SBJJO ajjua 'uojajg 'qasnquazjJBH OSIUIB ns jod BpBJBdajd 0Ç81

 3
P

 U
9!

3
!P

3 B J
°l

n
V PP opvfoj¿ p ug 'uojajg 

OUISIUI p oipuajap as SBjp aQ 'Baoda ns 3p sjuBjsuoa SBUI Baqua B{ jas çiqap pBpi|BUiSuo X pBpipunjojd sp BJ[BJ B^ -•£ 

BJJBq jod opBiSop 
4
(l58l

_
68¿l) BZUS0J09 opjBnpg pnuB^ uoa BuijjBduioa B[ BUBIUIJBJOUI Bpu3J3q Bq *(8¿6l) ûsusos sissj BppajBj 
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 so
l
 9

P UÇJ9ia :SpjOA\Xâí 
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En muchos de los acelerados cambios -económicos, político administrativos y cultura-
les- que afectan a España en el segundo cuarto de siglo del XIX, es evidente la constante pre-
sencia de los modelos franceses. Los ecos franceses reflejados en las obras de Bretón, e inclu-
so la comparación de estos ecos con los procedentes de otros ámbitos culturales también pre-
sentes, hacen resaltar la importancia de la civilización francesa en la modernización de 
España. Ejército, política, medicina, avances científicos y tecnológicos, modas, atuendos, bai-
les, reuniones, juegos y otros usos sociales se copian de Francia. Pero la influencia más impor-
tante para nosotros es la de la lengua y literatura francesa, de la que es testimonio la misma 
actividad traductora de Bretón. 

Para aquilatar el alcance de la presencia francesa y la actitud ante ella de Bretón, me 
ha parecido interesante leer sistemática y detenidamente sus obras, recoger las alusiones 
más o menos explícitas a la literatura francesa y resaltar la posición que traslucen hacia ella 
los personajes. Sólo así saldremos de los tópicos, tan fustigados por Bretón, y avanzaremos 
en el conocimiento exacto de nuestras relaciones culturales. Aunque los temas se entrecru-
zan, para facilitar una lectura rápida de los testimonios de Bretón, he procurado agrupar las 
citas por núcleos de interés, escogiendo uno entre los varios órdenes posibles. También 
acompaño cada comedia con la fecha de su estreno, por la importancia que este detalle 
pueda tener. 

Dada la enorme producción literaria de Bretón y el elevado porcentaje de sus traducciones 
y adaptaciones, he tomado como corpus de trabajo las obras publicadas en la edición de 1883. 
Esta edición en cinco volúmenes ofrece la ventaja de ser una especie de homenaje a la memoria 
de tan ilustre hombre de letras muerto diez años antes, de coleccionar las obras mejor conside-
radas por el mismo Bretón7 y de recoger, en ordenado catálogo, los datos disponibles sobre la 
amplitud de su obra, lugares y fechas de estreno y publicación, etc. Por otra parte sólo hemos 
considerado para este trabajo las piezas originales, descartando las escasas traducciones allí 
recogidas. 

1. Reparemos primero en los testimonios sobre conocimiento y uso del francés. Según 
Bretón es la lengua extranjera más conocida, y a veces la única, por las clases llamadas medias 
y altas. Veamos un fragmento de escena: 

Fulgencio: 

¿Sabe usted el inglés? 

Diego: No. 

Fulgencio: 

Diego: 

¿Yel alemán? 

Tampoco. 

Fulgencio: ¿Y el francés?. Eso sí 

Diego Un poco. 

Fulgencio: ¡Oh! pues sabiendo el francés.... 

Soy, días ha, tertuliano 

de una casa de alta cofa 

donde es vedado aún en mofa 

el hablar el castellano. 

Diego: ¡Hombre.... 

7.- Véase el Plan para una nueva edición de mis obras en loe. cit., I, LXII y ss. 



Fulgencio: ¿ Usted se maravilla? 

Cualquier otra lengua pasa 

Liboria: ¿Son extranjeros? 

Fulgencio: No. Es casa 

solariega de Castilla. 

(Un novio para la Niña o La Casa de Huéspedes, 1834,1: 180-2 y 181-1). 

Junto a esta razón del prestigio social, el mismo Bretón añade otras dos: las necesidades 
cortesanas y las abundantes emigraciones políticas. En La Desvergüenza, poema jocoserio, nos 
ofrece este par de motivos para el conocimiento del francés: 

Si a Galia en nuestras luchas emigró, 

¿quién no sabe un poquito de francés ?; 

y que abraza la hégira entiendo yo 

de cada cinco prójimos a tres: 

y puesto que la lengua de Boileau 

la usual entre los áulicos ya es, 

Taboada te excusa un trujaman, 

ora griego, ora ruso, ora alemán (V, 386). 

La emigración no sólo ha producido el conocimiento de la lengua francesa, sino el acerca-
miento de ambos pueblos. Eso es lo que ha ocurrido a los personajes de Un Francés en 
Cartagena. No sólo D. Cipriano siente amor y agradecimiento a Francia y a los franceses que lo 
acogieron, sino que también su amigo y protector francés así como el hijo de éste, Gustavo, son 
unos enamorados de España. Su hispanofilia nos es ponderada así por Bretón: 

y aunque son de tierra extraña 

sólo a complacerte aspiran 

hijo y padre que deliran 

por todo lo que es de España (III, 265-1). 

No sólo los hombres instruidos, los cortesanos o los emigrados políticos conocen el fran-
cés. El francés es imprescindible en el escaso bagaje cultural de las señoritas. Francés es una de 
las pocas cosas que se enseña a las niñas de casa bien. En La Escuela de las Casadas, 1842, se 
nos describe la educación de una de estas jovencitas: 

Es tan sosa...¿Quien la avispa.... 

Diz que aprendió en el colegio 

francés, baile, algo de...arpegio..; 

pero...¡faltando la chispa!... (III, 119-2). 

La instrucción de las señoritas no debía ser tanta porque Dolores, la joven moderna y rica 
de Un Francés en Cartagena, 1843, al recibir una carta llena de faltas de Gustavo, quien al pare-
cer estudia el español noche y día, opina: 

[...] yo en rigor 

lo haría mucho peor 

si le escribiera en Francés (III, 265-1) 

Añadamos finalmente la abundancia de galicismos en los cuadros costumbristas como tes-
timonio de su constante presencia. 



2. Junto a la lengua, llegan de Francia modas e ideas. Según Bretón el romanticismo, que 
irrumpe furioso en la nueva España liberal, viene sobre todo de Francia. 

En Me Voy de Madrid, 1835, recoge el furor por la nueva moda. Manuela es una "viudita 
romántica" amiga de las novedades. Veamos en un breve diálogo cómo explica su adhesión a la 
nueva corriente y la réplica de su hermano temiendo por el alcance de tal actitud: 

Manuela: Y en fin, el romanticismo, 

aunque yo no sé explicarlo, 

es de moda, y eso basta 

para que sea el encanto 

de las mujeres [...]. 

Fructuoso: 

Pues yo te prohibo 

romantiquizarte; ¿estamos? 

que a gobernarme la casa 

no te han de enseñar lord Byron 

ni Víctor Hugo (I, 324-1) 

La novedad debía ser tal que el editor ha colocado un asterisco de llamada aclarando: "pro-
núnciese Báiron" 

El romanticismo no se limitaba al campo literario, sino que implicaba otras actitudes polí-
ticas o sociales. Ser romántica comportaba entre otras cosas hasta variaciones en el vestir. Así la 
romántica Manuela sostiene una conocida discusión con la clásica Tomasa: la primera es parti-
daria del sombrero y Tomasa de la mantilla (I, 335-1). 

Tal procedencia francesa queda mucho más clara en El Hombre Pacífico, obra de 1838. 
Casilda que padece "de esa romántica fiebre" explica los elementos de su mal: 

Un hombre sin Dios, sin ley... 
Don Mamerto...El y sus versos... 
y el abate Lamennais . . . , 
y Bug-JargaL. Miserable! 
y Cuas imodo. . . Pequé... 
Mi corazón ...era un tonto, 
y mi cabeza...un Babel. (II, 115-1). 

Según Bretón. Victor Hugo y Alejandro Dumas representan los elementos más caracterís-
ticos y resonantes del romanticismo francés. Veamos un par de ejemplos. En Dios los cría y ellos 
se juntan, 1841, el personaje de D. Luis califica comparando con Hugo: 

Intriga tan infernal 
es digna de Víctor Hugo (II, 489-2). 

En La Minerva, de 1844, es Dumas quien sirve de comparación: 

Vuelvo: ¡verás que tableau! 
Si así logro despejar 
el terreno, no me cambio 
por Alejandro D u m a s ! (III, 438-1). 

Como se aprecia, Bretón reprueba el radicalismo y desmesura de estos autores y los utili-
za como términos negativos de comparación. Esta desmesura romántica es la que aterra a la 



señorita de Un Francés en Cartagena, comedia de 1843 ya citada. La damita española refleja en 
sueños su temor frente al comportamiento romántico de su pretendiente francés: 

[...] con un puñal en la mano, 
y de sus ojos azules 
brotando llamas, y en son 
como de toro que muge, 
me dice: en vano será 
que mi consorcio repugnes. 
¡Eres mía!; ¡soy el héroe 
de Durnas! ¡Calla y sucumbe! 
¡Soy A n t o n y ! -Yo gritaba: 
¡Ay, Virgen de Guadalupe! (III, 271-1). 

Y en su Romance XI, El Genio-Los Genios, Bretón denuncia: 

la lógica de Antony, 
de Marión el burdel. (V, 282). 

Estos excesos ya eran combatidos por Bretón desde los inicios del movimiento: En 
Marcela, obra de 1831, se sostiene el siguiente diálogo: 

Marcela: ¿piensa usted 

publicar alguna obra 

de su ingenio? 

Martín: Mal hará 

si no es de alguna espantosa 

novela donde haya espectros, 

y violencias, y mazmorras, 

y almas en pena, y suicidios... 

y en fin, todo eso que está en boga. 

Sobre todo, gran cartel 

con cada letra tan gorda, 

y te haces hombre. Si aspiras 

a merecer la corona 

de escritor discreto, puro; 

si cuidas más de la gloria 

que del dinero, ¡ay de ti! 

Ningún cristiano te compra. 

( ; 
Marcela: Siento que versos tan lindos, 

y que justamente elogian 

sujetos de ciencia y gusto, 

el público desconozca, 

cuando hace gemir las prensas 

tanta fementida copla. (I, 104-1 y 104-2) 

Ciertamente la mesura, la ciencia y el gusto son más propios de las corrientes ilustradas en 
las que se fue educando Bretón que de la ruptura romántica. 

3. Los excesos de los románticos coinciden con los de los españoles opuestos a la ilustra-
ción. En Un Tercero en Discordia, 1833, se ve el caso de D. Saturio, personaje caracterizado 



como representante de la vieja España (mayorazgo, regidor perpetuo, maestrante,..) que ha sido 
educado a la antigua y se mete a autor teatral. El mismo D. Saturio describe jactanciosamente la 
educación literaria que ha recibido8, poniendo así de realce sus insuficiencias: 

¿Soy yo un algún zote, algún bobo?. 

Yo he leído a Cañizares , 

a Arel lano, Valladares, 

Cornel ia y Gerardo L o b o . 

Comprendo como el primero 

el arte, y sin mucho afán; 

¡Cómo que he sido galán 

en un teatro casero! 
[•••] 

Pues ¿qué me falta en rigor 

de cuanto se pide a un hombre 

para aspirar al renombre 

de dramático escritor? 

¿Ser poeta? ¡Qué locura! (7, 141-1) 

8.- La educación de don Saturio puede ponerse en paralelo con la de don Esteban, el mayorazgo aldeano de A Madrid me 
vuelvo, 1828: 

Esteban: 
Qué falta me hacen las letras? 
Maldita.- Esto no es decir 
que por bruto me tenga. 
Yo sé leer de corrido, 
escribir, las cuatro reglas 
de cuentas, y todo el Fleuri, 
y he leído las novelas 
de doña María de Zayas, 
y el Bertoldo, y la Floresta 
Española, y el Lunario 
Perpetuo, y muchas comedias 
de esas que todas principian 
con ¡Arma! arma! guerra! guerra! 

Y aquí donde usted me ve 
ya sé tañer la vihuela 
con más primor veinte veces 
que el barbero que me enseña. 

Lamprea: 
Y sobre todo el fandango 
y la jota aragonesa. 
Esteban: 
Y hago siempre de traidor 
en las comedias caseras; 
y la aldea se alborota 
cuando canto la rondeña; 
[...] Y en fin tengo 
cuatro mil duros de renta" (I, 38-1 y 38-2) 



Cuando tal personaje se mete a autor teatral le sale una comedia a la moda que contiene 
los siguientes elementos según el mismo D. Saturio: 

Saturio: Hoy se ejecuta 

mi comedia. Tu vendrás, 

por supuesto. Ya verás 

¡qué escena la de la gruta! 

Hay también cena, torneo, 

máscaras, evoluciones, 

un proceso de ladrones, 

y naufragio, y tiroteo. 

Te divertirás. ¡Qué drama! (I, 144-1 y 144-2) 

Afortunadamente, Nemesia, la vieja criada entrometida, tiene sentido común, lo que no 
deja de resultarme un eco de Fígaro. 

4. El peligro de los excesos románticos es mayor en el caso de las mujeres. Ya hemos visto 
la confusión que producía "esa romántica fiebre" a Casilda en Un Hombre Pacífico. Era lógico 
que, con la paternalista excusa de protegerlas, se procurarse evitarles ciertas lecturas por miedo 
a las ideas que pudieran prender en ellas. En Todo es Farsa en este Mundo, 1835, se habla así 
de la educación que ha recibido una chica casadera: 

Vicenta: Pero no aman de repente, 

ni así a modo de huracán, 

las niñas que se han criado 

con juicio y honestidad. 

Ella ha nacido en Madrid, 

no a orillas del Senegal; 

no ha leído a Victor Hugo, 
ni a Lord Byron, ni a D u m a s ; 
se ha criado en un colegio; 

es aun muy tierna su edad, 

¿y ha de ser por fuerza actriz 

en un drama sepulcral? (I, 251-2) 

Y más abajo la misma Vicenta, protectora, avisa: 

Cuidado con algún lance 
romántico a lo Anton í (I, 272-2). 

Mientras tanto un pretendiente, don Faustino, compara su amor de esta literaria manera: 

Dulce A m e n a i d a 
amó a Tancredo marcial, 

y Carlos el Temerario 
a la Virgen de Underlac . (¡, 252-1). 

Nótese que D. Faustino -al igual que el D. Saturio de Un Tercero en Discordia- refleja la 
educación de una generación anterior. 

Entre las actitudes sociales fomentadas por el romanticismo hay que contar la mayor liber-
tad femenina. En El qué dirán, 1838, Camila, la hija del barón, es romántica y se quiere casar 
con el elegido de su corazón: 



Barón: ¿ qué escucho ? ¿ Qué dirá el mundo ? 

¿ Vea usted cómo fecundan 

las ideas de R o u s s e a u ! 

¿Te sublevas, te pronuncias 

contra un padre, y anarquista 

te subes a la tribuna 

para reclamar derechos 

y para decirme pullas! 

Camila: Yo no conozco a R o u s s e a u 

ni entiendo esas baraúndas, 

mas yo he de elegir el novio; 

claro, o no me caso nunca (II, 159-1). 

El mejor testimonio de la importancia que ha cobrado el movimiento romántico con todas 
sus implicaciones sociales anexas lo encuentro en la comedia El Editor Responsable estrenada 
en 18429. El empecinamiento en el cuadro francés resaltaría el deseo del autor de convertirla en 
un manejable trasunto de la vida editorial madrileña. Las conversaciones de dos modistillas que 
trabajan nos informan de sus románticas lecturas y de las implicaciones sociales de éstas. 
Veamos: 

Josefina : ¿Te admiras? Oh! Tu no sabes 

que el corazón femenino 

es un abismo insondable. 

Tu no has leído a Sou l i é , 
ni a Jorge Sand, ni al abate... (III, 148-1) 

Ana: Yo, 

pobre de mí, no blasono, 

de filósofa moderna, 

ni he leído a C laud io Frol lo , 
ni sueño revoluciones 

y cataclismos del globo (III, 153-2) 

y volveré a encuadernar 
a P l in io y a Paul de Kock . (III, 173-2) 

Las actitudes políticas también tienen su reflejo. Recogen el tema de la revolución social 
proclamada por "Quenisset y sus parciales" (III, 148-2) y comparan a uno de sus pretendientes, 
Dupré, con Mirabeau10 

5. Vinculados a la moda del romanticismo venido de París, están los temas de París como 
modelo y del embobamiento por lo francés. El papel de París como modelo mundano y como 
mirador de las clases altas para asomarse al exterior queda recogido en Mi Dinero y Yo, 1846. 
Quedó esta comedia sin estrenar en público, muy posiblemente por su mayor dureza. Bretón jus-
tificó en nota a pie de página su contenido como dosis homeopáticas de moral y recurrió al ejem-
plo de Molière para hacer ver su utilidad moral. Cuando el Marqués vuelve de París, el Conde 
le pregunta: 

9.- El Editor Responsable (1842) es un intencionado trasunto de Madrid para poder hablar con más libertad. En la ed. de 
1850 tanto Hartzenbusch como Bretón la dan por original. Cfr. Bretón de los Herreros, (1850:1 ,V y 1850:1, XII). 

10.- "Carta será de Dupré, de ese nuevo Mirabeau..." (III, 173-2). 



Cuéntame.... Cuando volvistes 
del peligroso Babel 
de París, ya estaba yo [...] 
Mas no eres tu, bien lo sé, 
de esos viajeros vulgares 
traducidos al francés 
que porque beben del Sena 
cinco semanas o seis 
ya se juzgan extranjeros 
en Madrid y en Aranjuez, 
y sólo saben hablar 
de L o n g s c h a m p s y del Palais 
R o y al, et caetera, et caetera, 
y no pueden comprender 
cómo hay cristianos que vivan 
sin oír a la Rache l 
y sin beber en Tortoni 
botellas de Johannisberg. 
No es Madrid tan lugarón 
como quieren suponer, 
y dónde quiera hay placeres 
para quien los paga bien. (III, 458-2). 

Esta afición por lo francés y por la última moda venida de Francia con desprecio de los 
valores españoles se repite en otros contextos, especialmente en las prendas de vestir y en los 
usos sociales. En el caso de los poetas merece severas denuncias como éstas: 

Leer sin meditación 
las obras de Víctor Hugo, 
Jamás doblegarse al yugo 
del gusto y de la razón, 
dar una ruin traducción 
por obra de mi chaveta, 
en una inusual cuarteta 
hacer gala de cinismo, 
loarme en fin a mi mismo;... 
Y cáteme usted poeta. (Reputaciones fáciles, Letrilla XXXVII, 193) 

Esa cohorte de aleves 
poetastros Jeremías 
que salmodiando alegrías 
me l icean cada jueves, 
y abrir me harán una noche 
mi paraguas contra el uso, 
tal lloran a troche y moche!.. 

es un abuso. (Los Abusos, Letrilla XLIV, 206) 

Q U E S E R G E N I O Y T E N E R G E N I O 
todo es uno, aquí y en Brest. (Romance XI, El Genio- Los Genios, V, 281) 

6. En las obras de Bretón no sólo aparece la literatura francesa romántica sino también 
constantes referencias a los autores franceses de los siglos XVII y XVIII, que debían ser cono-
cidos por Bretón y por su público. 



Boileau aparece como rector de las reglas y del gusto. La crítica de Boileau se expresa a 
través de epigramas y sátiras y sus efectos son positivos. En El Poeta y la Beneficiada, 1838, 
Boileau ayuda a discernir: 

Sólo se hacen epigramas 
a los grandes hombres. ¡Oh! 
[...] ¡Cuántos franceses ilustres 
yacieran sin ver el sol 
entre vil polvo si en Francia 
no hubiera habido un Bo i l eau! (II, 90-1). 

Y en la Sátira III, Los Escritores Adocenados, un pobre ignorante gallea "porque no hay 
un Boileau que le escarmiente" (V, 50). 

En el poema La Desvergüenza Boileau sigue considerado como autoridad a pesar de que 
el clasicismo esté pasado de moda: 

Y ¿cur tam v a n e ? Porque el falso honor 
al honor verdadero se subroga. 
B o i l e a u lo dijo, y aunque aquel autor, 
como clásico al fin, ya no está en boga, 
por ventura, su fuerza y su vigor 
¿ha perdido después la hechiza droga? 
No; que hoy el habla con mayor barullo 
los fueros del honor presta al orgullo. (V, 468). 

Los autores clásicos franceses son considerados patrones del género. En su Sátira I, El 
Furor Filarmónico, y en su deseo de defender la poesía en el teatro, Bretón se pregunta: 

Quien vale más, Rac ine o Mercadante? 
¿Es más justo reír en El Avaro 
que aplaudir una p ieza concertante? (V, 25). 

Hay otras muchas referencias a la literatura francesa. Uno de los personajes de Un Tercero 
en Discordia, de 1833, coge un libro del salón para llenar el tiempo y se trata precisamente de 
Aventuras de Gil Blas (I, 137-1). 

En ¡Una vieja! (1839), otro personaje justifica su conducta con una máxima del poeta die-
ciochesco Gresset: 

Luisa: Los tontos, dijo un francés, 
están aquí abajo para 
nuestro menudo placer (II, 276-2). 

El mismo Bretón nos dice en nota qué frase ha traducido: "Los sots sont ici has pour nos 
menus plaisirs" (Gresset). 

Los personajes de la literatura francesa también sirven de términos ponderativos, lo que 
quiere decir que eran muy conocidos. En Un Enemigo Oculto, 1848, un enamorado mide así su 
amor: 

¿Chanza? Ni Pablo a Virginia, 
ni a Daría quiso tanto 
aquel bendito Crisanto 
como yo te quiero, Higinia. (IV, 21-1). 



Tartufo y Orgon aparecen en La Desvergüenza como ejemplo de vicios: 

Ni ya con la frecuencia que solía 
de alma virtud al rostro se acomoda 
carátula feliz la hipocresía; 
que tampoco es ya artículo de moda 
de un Orgon la sandez cándida y pía; 
y quien no tiene viña no la poda; 
Y es tan verdad como que tres son nones 
que no hay Tartufos donde no hay O r g o n e s (V, 478). 

Retengamos de estas citas y alusiones el conocimiento de la literatura francesa por parte 
del público y el aprecio manifestado por Bretón a la autoridad de Boileau. Frente a los excesos 
barrocos o románticos, Bretón opone la instrucción correcta y el sentido común. Su oposición al 
romanticismo radical proviene de una sensibilidad literaria educada en los principios ilustrados. 
Esto le permite integrar algunos elementos románticos en un pragmatismo ecléctico. 

7. Vinculado a estas influencias de la lengua y la literatura francesa está el tema de los tra-
ducciones. Junto a la lectura directa en francés, las traducciones de esta lengua la convirtieron 
en el principal útil de conexión con las otras culturas. 

En primer lugar la traducción es un modo de supervivencia para las gentes de letras, cosa 
que Bretón conocía bien. En la Sátira III, Los Escritores Adocenados, se nos describe bien el 
mundo del poeta español mal pagado. Así que pregunta: 

¿No es mejor en lenguaje chabacano 
del francés traducir un melodrama, 
y venderlo después por castellano? 
Muda el nombre al gracioso y a la dama, 
nuevo título inventa; y juro a cribas 
que el público por nuevo se lo mama. 
[...] Te dirán que es forzoso - ¡qué bobada! -
escribiendo crear. Fileno crea; 
¿y qué gana con eso? Poco o nada. 
[...] De estos genios, honor de las naciones, 
no envidies el infausto privilegio, 
y vive de morralla y traducciones. (V, 52) 

Frente a esta mísera condición madrileña, resalta el modo de vivir de los literatos españo-
les en París. Es el viejo tema recurrente del modelo parisino: 

Allá en el Sena de laurel egregio 
se ciñen y riquezas acumulan: 
aquí van a la sopa de un colegio; 

Si no es que a hinchados proceres adulan, 
o engañando a inocentes suscriptores 
con falaces prospectos especulan. (V, 53). 

Otro personaje describe así su condición de traductor: 

Mi destino es traducir 
por un módico jornal 
novelas de munición, 
ya de Paul, ya de Ba lzac . 



Por cierto, que malas lenguas 
dicen que suelo dejar 
en vascuence medio tomo 
y en francés la otra mitad. (Romances XV, La política aplicada al amor, V, 295-6). 

Un ejemplo de traductor habitual debe ser el de Pascual, personaje de Medidas 
Extraordinarias o Los Parientes de mi Mujer, de 1837. Se trata de un empleado que acaba de 
cobrar un mes el día de Nochebuena, prepara la cena especial y teme la cesantía. Se ve en la 
necesidad de traducir para aumentar sus ingresos: 

Los franceses dramaturgos 
traduzco de cuatro en cuatro 
mas los deshecha el teatro 
y no me los compra Burgos (II, 48-2). 

Su manera de traducir deja algo de desear: 

Ni falta quien me avergüence 
diciéndome sin empacho 
que dejar suelo en gabacho 
lo que no vierto en vascuence (II, 48-2). 

En Me Voy de Madrid, 1835, año de plena actividad creadora para Bretón y para el movi-
miento romántico español, don Joaquín, el protagonista, nos describe así las novedades sobre la 
escena teatral madrileña: 

También a llamar me atrevo 
novedad fresca a ese drama 
que a don Luis da tanta fama. 
El dice bien: aquí es nuevo. 
A Francia afirma Garcés 
que lo robó, y de tal modo 
que por ser ladrón en todo 
se lo ha dejado en francés (I, 325-2). 

La mayor parte de la actividad traductora se debía producir en los periódicos. En La 
Redacción de un Periódico, Fabricio, redactor que se declara "el fac totum de la empresa" entre 
otras cosas explica su actividad de esta manera: 

Yo redacto, yo traduzco, 
yo como un lebrel 
a caza de novedades, 
yo las invento también (I, 357-2). 

Con los apuros, las versiones castellanas no quedaban muy cuidadas. Véase en la misma 
comedia lo qué aconseja Tadeo, otro redactor, y el porqué: 

Si no entiendes un vocablo 
te lo dejas en francés. 
[...] Eso hacen en sustancia 
mas de cuatro traductores 
que se dan mucha importancia. (La Redacción de un Periódico, I, 361-2). 

Estas malas traducciones son denunciadas repetidamente por su nocividad sobre el caste-
llano: 



¿ Cómo negar que zafios traductores 
el buen gusto y la lengua corrompiendo 
profanan sin cesar los bastidores? (Sátira VI, Los malos actores, V, 75). 

Según Bretón, las traducciones insuficientes y nocivas van vinculadas al escaso estudio y 
aprecio por lo español: 

¿A que estudiar nuestro idioma 
si a gatas en la niñez 
lo aprendemos? ¿No es mejor 
un poquito de francés? 
¡Y echen guindas al que sabe 

dónde se vende el papel 
y dónde está la copiosa 
librería de D e n n é ; 
Y al pie de la letra puede 

traducir en un solo mes 
a Balzac, y a Jorge Sand, 

y a Feder ico Soul ié! . (Romance XI, El Genio- Los Genios, V, 280). 

Digamos finalmente que Bretón no sólo pide buen castellano, sino que da menos valor 
intelectual a la traducción del francés: 

[...] imberbe mozo porque culto 
rindió una vez, no a Esquilo y a Terencio, 
sino a Cornelia en verso baladí 

o en fementida prosa a Bouchardy. (La Desvergüenza, V, 491). 

8. Así, Bretón nos refleja en sus obras la fortísima presencia de la lengua y literatura fran-
cesas. El francés es conocido por las clases cultivadas. Hugo y Dumas triunfan en el teatro; 
Hugo, George Sand, Soulié, Paul de Kock y Balzac en la narrativa; y Hugo, Lammenais y 
Quenisset en las ideas sociales. La presencia de otras literaturas románticas es inapreciable en 
los diálogos de su teatro: sólo dos veces hemos visto citado a Byron y ninguna a autores alema-
nes o italianos. Para la sociedad española del segundo cuarto del siglo XIX el conocimiento de 
la lengua y literatura francesas va unido a la instrucción y modernización de las clases burgue-
sas. El francés se constituye en el instrumento de conocimiento exterior más importante. Pero el 
estudio apresurado del francés y, sobre todo, las malas traducciones, representan un riesgo para 
el castellano. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, Manuel (1850) Obras, Madrid, Nacional, 5 vol. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, Manuel (1883) Obras de Don Manuel Bretón de los Herreros, 
Madrid, Miguel Ginesta, 5 vol. 

DÍEZ TABOADA, Juan María (1965) Manuel Bretón de los Herreros. Obra Dispersa, Logroño, 
Instituto de Estudios Riojanos. 

FLYNN, Gérard (1978) Manuel Bretón de los Herreros, Boston, Twayne. 

LE GENTIL, Georges (1909) Le Poète Manuel Bretón de los Herreros et la société espagnole 
de 1830 à 1860, Paris, Hachette. 



RICO, Francisco (ed.) (1980) Historia y Crítica de la Literatura Española, Barcelona, Grijalbo. 

ROCA DE TOGORES, Mariano (Marqués de Molins) ( 1883) Bretón de los Herreros. Recuerdos 
de su vida y de sus obras, Madrid, Tello. 

RUIZ RAMÓN, Francisco (1971) Historia del Teatro Español, Vol. I, Madrid, Alianza. 

VALBUENA PRAT, Angel (1982) Historia de la Literatura Española, Novena ed. ampliada y 
puesta al día, Barcelona, Gustavo Gili, 6 vol. 




	Portada
	ÍNDICE
	PRESENTACIÓN
	PONENCIAS
	Littérature et pragmatique: à propos de la performativité de la parole surréaliste - Colette Guedj
	Anaphores associatives: parties inaliénables et propriétés - Georges Kleiber
	Charles de Coster, la "Légende d'Ulenspiegel" et l'Espagne - Raymond Trousson

	COMUNICACIONES
	RELACIONES INTERCULTURALES
	Documentation et linguistique: choix référentiel et choix descriptif dans una image de l'Espagne vue par des voyageurs français du XIX siècle - Javier de Agustín
	Valery Larbaud y España: un poeta en Alicante - María Badiola Dorronsoro
	Le malaise du français: prise de conscience ou crise de conscience? - André Bénit
	El otro y su representación - María Isabel Blanco Barros
	Georges Henein: un cas de double appartenance culturelle - María Cristina Boidard Boisson
	Enseigner le français au début du franquisme (1936-1939) - Manuel Bruña Cuevas
	Rien ne vaut la route entre Valladolid et Salamanca (Julien Gracq) - Loreto Casado
	Mérimée ethnologue - Arturo Delgado
	L'Espagne: un regard dichotomique - Lydia Fernández
	La imagen de París en los escritores españoles de comienzos del siglo XX - Denise Fischer Hubert
	Espagnol gnole/gnolle ou en Espagne comme si vous y étiez - Luis Gastón Elduayen
	Présence espagnole dans les études yourcenariennes - Manuela Ledesma Pedraz
	La influencia de la canción de autor francesa en la creación musical española: Paco Ibáñez traductor-versionador e intérprete de Georges Brassens - Ana Luna Alonso
	Peña y Goñi et Zola: une preuve de gratitude intellectuelle - Encarnación Medina Arjona
	La imagen de España en el pensamiento y la obra de Jean Cocteau - Montserrat Morales Peco
	Français et Espagnoles face à face dans leurs dictionnaires de langue - Guilhem Naro Rouquette, María Oliver
	La huella de España en Borel - Concepción Palacios Bernal
	Discurso publicitario turístico - María Luisa Piñeiro Maceiras
	Vent d'est, vent d'ouest - Doina Popa-Lisseanu
	Presencia de la literatura francesa en la España romántica según Bretón de los Herreros - Alfonso Saura Sánchez
	Grenade reconquise, Grenade trahie?: l'imaginaire français et la recréation d'espaces-temps historiques - Montserrat Serrano Mañes
	"L'espagnolisme" de Louis Aragon - Pere Solá
	Cultura francesa en "La Regenta" de Clarín - Elena Suárez Sánchez
	"La Passion du général Franco": esthétique, clichés et blessure - Rafael Ruiz Alvarez, Ilda Tomás
	L'influence de la nouvelle espagnole dans "Le Roman comique" de Scarron - Daniela Ventura
	Revindicación y confrontación de las lenguas vernáculas en el siglo XVI (Francia-España) - Alicia Yllera Fernández

	TRADUCCIÓN
	J.-K. Huysmans y J. Herrero: consideraciones acerca de una traducción de "Á Rebours" - Emilia Alonso Montilla, Carmen Camero Pérez
	Deux traductions d'une Rime de Gustavo Adolfo Bécquer - Claude Duée
	La traducción como vehículo de difusión de la literatura francesa en España - Francisco Lafarga Maduell
	Quelques réflexions sur le travail de réécriture à partir de traductions françaises de romans espagnoles contemporains - Laurence Malingret
	Enrique Díez-Canedo y Francia: una muestra de su faceta de traductor - María Rosario Ozaeta Gálvez
	En torno a la traducción: contexto e interpretación del texto literario - Edith Le Bel Cabos, María Adelaida Porras Medrano
	Notas para una biblioteca de traductores andaluces de impresos franceses - Carmen Ramírez Gómez
	Reflexiones sobre la traducción de la "Relation du voyage d'Espagne " de Madame d'Aulnoy - Elena Romero Alfaro


